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PRESENTACIÓN 

Es propósito de esta tesis estudiar el lugar que ocupan los 
Padres de la Iglesia en la metodología teológica de Santo Tomás de 
Aquino. 

Nos parece que se trata de un tema cuya importancia puede ser 
difícilmente exagerada. Porque el valor y alcance de la auctoritas 
patrística ha despertado siempre en la historia de la Teología cristia­
na un vivo interés, que ha rebasado los aspectos teóricos de la cues­
tión, para incidir en el modo práctico de efectuar la labor teológica. 

De otro lado, el examen de la bibliografía disponible muestra 
que un autor de tanta importancia como el Doctor Angélico ha sido 
escasamente estudiado en relación con este tema. Estos motivos han 
estado presentes a la hora de elegir y acometer este trabajo. 

La tesis se estructura en tres capítulos, seguidos de unas conclu­
siones. El primer capítulo se ocupa de situar a nuestro autor en el 
apropiado contexto histórico. Estas páginas tratan de presentar los 
rasgos y autores más salientes de los siglos que preceden a la obra de 
Santo Tomás, y van destinados no solamente a hacer más inteligible 
el tema en sí mismo, sino también a mostrar lo que hace al doctor 
Angélico semejante y distinto a sus predecesores, en la valoración 
y utilización de los Padres de la Iglesia. 

Una aconsejable economía de páginas ha exigido mencionar sólo 
a los autores que parecían más relevantes a nuestro tema. Hay otros 
teólogos, que aun siendo, desde luego, más importantes para la histo­
ria de la Teología cristiana, no merecen a nuestro juicio un lugar en el 
capítulo. 

E l capítulo segundo aborda los principios generales que de modo 
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explícito e implícito iluminan el tratamiento que Santo Tomás hace 
de sus auctoritates patrísticas. Se sitúa el tema en el marco de los 
elementos y fuentes básicos que ayudan y condicionan al teólogo en 
su labor expositiva y comentadora de la Fe (S . Escritura, Iglesia, etc . ) . 

N o es intención del capítulo estudiar temas que, como por ejem­
plo la Tradición en Santo Tomás, sobrepasan las posibilidades y fina­
lidad de este estudio. 

El capítulo tercero va más allá de los principios generales, para 
mostrar de modo sistemático la variada gama de posibilidades que los 
elementos tomados de los Padres ofrecen a Santo Tomás. Esto hace 
del capítulo en cuestión un necesario complemento del capítulo ante­
rior, porque de este modo los principios generales aparecen en su 
significado y alcance concretos. Para esta labor ejemplificadora hemos 
concentrado nuestra atención en la Summa Theologica, que ha sido 
examinada de modo exhaustivo. 

Como se deduce del enfoque, no examinamos en qué medida el 
pensamiento de autores determinados ha influenciado el de Santo 
Tomás, sino que aspiramos a extraer y mostrar las constantes básicas 
según las cuáles son utilizados en la metodología de la Summa los 
materiales patrísticos. 
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DOCTRINA Y DOCTOR EL MAESTRO DE LA ENSEÑANZA 
RELIGIOSA E N LAS OBRAS DE SANTO TOMÁS DE AQUINO 

/. La actividad de enseñar 

Santo Tomás de Aquino no ha dedicado un tratado indepen­
diente al estudio de las funciones que el doctor cristiano ejerce en la 
Iglesia. 

Su obra refleja, sin embargo, una concepción peculiar de la 
actividad docente en el ámbito religioso. 

Intención de este trabajo es ofrecer de modo sistemático el pen­
samiento del Angélico en este tema, lo cual nos permitirá además 
profundizar en el sentido de la actividad, siempre actual, de enseñar 
la doctrina cristiana. 

Ya en los inicios de su docencia, Santo Tomás propone ideas 
centrales de su pensamiento en un denso texto referido a la activi­
dad intelectual. Esc r i b e— en la Summa contra Gentiles —: El fin 
primordial de cada ser es el intentado por su primer hacedor. Y el 
primer hacedor o motor del universo es Entendimiento. De aquí que, 
el último fin del universo sea el bien del entendimiento que es la 
verdad. Es razonable, por tanto, que la verdad sea el último fin del 
universo y que Id sabiduría tenga como deber principal su estudio. 
Por esto la sabiduría encarnada declara que vino al mundo para 
manifestar la verdad. «Yo para esto he venido al mundo, para testi­
moniar la verdad». Jn. 18, 32 

' «Primus autem auctor universi est intellectus, ut infra ostendatur. 
Oportet igitur ultimum finem universi esse bonum intellectus. Hoc autem est 
Veritas. Oportet igitur veritatem esse ultimum finem totius universi; et circa 
eius considerationem sapientiam insistere... Ego in hoc natus sum et ad hoc 
veni in mundum, ut testimonium perhibeam ventati, Jn. 18, 37». C. G. I, 1. 
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Ocudor d d universa y Entendimiento son en la expresión del 
Angélico términos equivalentes. A I Entendimiento creador corres­
ponde la verdad absoluta; las criaturas poseen una verdad participada 
del ser primero. Tomás de Aquino juzga que el bien fundamental de 
la inteligencia creada consiste en captar la verdad que en todo ser 
existe como realidad dependiente del Entendimiento divino. Sólo la 
verdad — su descubrimiento y posesión — , justifica y da sentido a 
la actividad racional. 

Consecuente con estas premisas, Santo Tomás escribe repetidas 
veces que sólo Dios es, 'hablando con propiedad, Maestro. Sólo Dios, 
en efecto, conoce de modo exhaustivo y posee el verdadero conoci­
miento de todas las cosas; conocimiento que subsiste en él sin ningún 
tipo de mediaciones, puesto que en él encuentran los seres su origen 
y finalidad. Es correcto y lícito llamar maestros a los hombres; pero 
a ellos se les aplica este título de modo ministerial o participado 2 . 

El processo interno de la enseñanza en el alma del discípulo, 
constituye un caso particular" de la teoría general de la causalidad. 
Maestro y discípulo — docencia y comprensión — son elementos que 
mutuamente se implican, que aportan peculiares y distintas caracte­
rísticas al servicio de la verdad, y dependen en último término de 
la instancia rectora que es la Inteligencia divina. 

Lo que el maestro traslada a la inteligencia del discípulo 
contiene la ciencia; o, dicho en otros términos, el maestro transmite 
al discípulo contenidos y expresiones que, bien asimilados y compren­
didos, conducen a desvelar la estructura y finalidad de las cosas 3 . 

El discípulo, por su parte, posee, el conocimiento de los prime­
ros principios que actúan a modo de luz de la razón y constituyen una 
especie de semejanza de la verdad increada — participada en la natu­
raleza humana — . 

La ciencia preexiste en cierto modo en el alma del discípulo, 
pero no de forma meramente pasiva sino más bien activa — in poten-

' «Ille proprie dicitur magister qui doctrinam habet a se, non ille qui 
traditam ab alio aliis dispergiti et sic solum unus est magister, scilicet Deus, 
qui proprie doctrinam habet; sed ministerio multi sunt magistri... sic etiam 
unus magister est naturaliter, multi ministerialiter». In Matth. XXIII.l. 

' «Illud idem quod inducitur in animam discipuli a docente, doctoris 
scientia continet; nisi doceat ficte, quod de Deo nefas est dicere. Principiorum 
autem naturaliter notorum cognitio nobis divinitus est indita: cum ipse Deus 
sdt nostrae auctor naturae...» C. G. I, 7. 
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( iq n o « pt i jc paKsjvs, SCÍÍÍ a c t i v a - . - . Si nu Pin? ra r o í ]¡i viríux de» Ja 
mrón, h c l u í u i n de |n oii.'iciií.'n/.n de! docíur s;'ri.i nula. 

Por distinta vía, el Angélico llega a idéntica conclusión: Dios es 
el verdadero Doctor porque sólo El fundamentalmente enseña en el 
interior de la inteligencia 4. El hombre, en cambio, colabora en la 
enseñanza no infundiendo la luz que permite adquirir el conocimiento 
— esto sería causar la ciencia — , sino coadyuvando al progreso de la 
ciencia mediante aportaciones exteriores que se traducen en expre­
siones de lenguaje 5 . 

En repetidas ocasiones nuestro autor vuelve sobre el mismo 
tema perfilando con precisiones nuevas la idea fundamental. 

Crear corresponde a la causalidad primera; enseñar, sin embar­
go, a la causalidad común 6 . Es causalidad que ejerce el doctor a modo 
de motor extrínseco que actualiza las virtualidades de la razón hacien­
do que pasen de la potencia al acto 7 . Santo Tomás busca imágenes 
que ilustren lo dicho y acude a la comparación del médico y del agri­
cultor, causas de la salud y crecimiento de las plantas, respectiva­
mente. Son ejemplos en alguna medida aplicables a la causalidad del 
doctor en relación a la enseñanza 8. 

De la ordenación natural del doctor al discípulo surge la ense­
ñanza como una actividad espontánea desprovista de motivaciones 
que no sean servir desinteresadamente a la verdad 9 . La aportación 

' «Scientia ergo praeexistit in addiscentis in potentia non pure passiva, 
sed activa; alias homo non posset per. seipsum acquircre scientiam... Huius-
raodi autem rationis lumen, quo principia huiusmodi sunt nobis nota, est nobis 
a Deo inditum, quasi quaedam similitudo increatae veritatis in nobis résultan­
ts. Unde cum omnis doctrina humana efficaciam habere non possit nisi ex 
virtute illius luminis; constat quod solus Deus est qui interius et principaliter 
sanat...» Quodl. XI 1. 

' «Homo verus et vere doctor dici potest, et veritatem docens, et mentem 
quidam iluminans, non quasi lumen rationis infundens, sed quasi lumen ratio­
nis coadjuvans ad scientiam perfectionem per ea quae exterius proponit...» 
Ibidem; también I, q. 117, a, 1. 

* «Creare importât causalitatem primam, quae soli Deo debetur; faceré 
vero importât communiter; et similiter docere quantum ad scientiam: et ideo 
solus Deus dicitur creator; factor autem et doctor potest dici et Deus et ánge­
lus et homo». Quodl. XI, 3. 

* «Doctor ergo excitât intellectum ad sciendum illa quae docet, sicut 
motor essentialis educens de potentia in actum». Ibidem XI, 1. 

* Ibidem XI, 2. 
' «Sicut in rebus naturalibus agens ordinatur ad patiens et in locutione 

humana doctor ordinatur ad discipulum». /, q. 107, a. 3. 
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del maestro viene a ser, de ordinario, indispensable 10. Singularmente 
al doctor le es dada la posibilidad de observar, reflexionar y compren­
der las conexiones y estructura de las cosas, que en su propia refle­
xión se transforman en ciencia. Sus palabras trasladan a la inteligen­
cia del discípulo los conocimientos obtenidos previamente, y hacen 
posible descubrir y entender la realidad " . 

Santo Tomás es consciente de que este proceso docente no está 
exento de perturbaciones que pueden influir negativamente y alterar 
la enseñanza de la verdad. Se imponen entonces unas cautelas que 
liberen de prejuicios la transmisión de lo enseñado. En otras pala­
bras, el doctor necesita prescindir hasta donde sea posible de inte­
reses y actitudes preconcebidas que no vengan exigidas por la misma 
verdad. Se le pide, en efecto, la difícil tarea de descubrir y presentar 
la verdad procurando que las cosas hablen su propio lenguaje. 

Esta actitud natural tan necesaria en el estudio y progreso de 
la ciencia se denomina rectitud y el Angélico la considera base donde 
se asienta el don sobrenatural de la sabiduría 1 2. 

La enseñanza universitaria, en concreto, posee, en el tiempo en 
que Santo Tomás la ejerce, un reconocido prestigio en la vida de la 
sociedad medieval. Se contempla, antes que nada, como um servicio. 
N o es un trabajo ordenado a la ventaja individual. A la actividad 
docente se le asigna el nombre de oficio porque a ella se le puede 
aplicar de modo eminente lo característico de esta definición: eficien­
cia que atiente a un término distinto del sujeto 1 3 . El oficio, por 
tanto, se define como actividad orientada al provecho de los demás. 
Esta consideración desinteresada de los diversos oficios, sirve para 
distinguirlos de otras actividades, y contribuye a su prestigio. 

Al doctor se le pide una posesión explícita y acabada de la mate­
ria sobre la que ha de versar su enseñanza, así como el dominio de las 

» C. G. II, 73. 
" «Doctor enim incipit a rebus in quibus scientiam in suo intellectu, 

cuius conceptiones voces signant: discipulus autem incipit a vocibus per quas 
in conceptiones intellectus magistri pervenit; et ab eis in rerum cognitionem...». 
De Pot. VII , 1. 

u «Oportet quod doctor recte se habeat circa principales conclusiones 
scientiae». 7-/7, q. 114, a. 4. 

u «Propie secundum actus qui referuntur ad alios, sicut doctor habere 
offioium, vel iudex, et sie de aliis». //-//, q. 183, a. 3; In Joann. I. 
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técnicas y procesos propios de su oficio 1 4. Su formación ha de ser, 
por tanto, lenta, y necessita pasar por sucesivos estadios que gradual­
mente le permitem dominar su ciencia. 

Santo Tomás establece como quicio y justificación de la ense­
ñanza el servicio a la verdad. La verdad resulta ser tan determi­
nante en la actividad docente, que sólo quienes la enseñan pueden 
llamarse propiamente doctores o maestros 1S. La actividad docente, 
sin embargo, no queda del todo definida con esta precisión. N o es 
suficiente — o por lo menos no es el ideal — , transmitir la verdad 
pura y simplemente. Importa también mucho la forma en que la ense­
ñanza se lleva a cabo. Objectivo fundamental es hacer fácil y atrayente 
la comprensión de las cosas; hay que hablar a la inteligencia de modo 
que se sienta movida por el atractivo y el interés que presenta la 
adquisición de nuevos conocimientos. 

Santo Tomás considera como tal enseñanza sólo aquélla que se 
convierte en conceptos asequibles y claros l 6. El verdadero maestro no 
persigue el lucimiento personal; trata, por encima de todo, de señalar 
el camino que, del modo más obvio y sencillo, lleve a la comprensión 
de las cosas ' 

Se aplican así a la enseñanza de la doctrina cristiana la metodo­
logía y criterios vigentes para la docencia en general. 

Según el esquema mencionado, nuestro autor señala en términos 
agustinianos que la enseñanza en la Iglesia no la ejercen primaria­
mente los Apóstoles, ni los doctores, sino Dios, que ilumina el interior 
de los fieles preparando los corazones para recibir la verdad. Pero 
insiste que los hombres—desde las instancias más autorizadas hasta 
las más" sencillas — iluminan desde el exterior por medio de la cate-
quesis '*. Representan una causalidad (segunda) con la que debe 
contarse. 

" «Doctrina autem importât perfectam actionem scientiae in docente vel 
magistro; unde oportet quod ille qui docet vel magister est, habeat scientiam 
quam dn alio causa't explicilte et perfecte sicut in addiscente per doctrinam». 
De Vent. XI, 2. 

" «Si homo est verus doctor oportet quod veritatem doceat». Ibidem 
XI, 1. 

" «Pertinet enim ad officium cuiuslibet doctoris ut sic pronunciet ut de 
facili intelligi possit». /-//, q. 101, a. 2. 

" De Verit. XI, 3. 
" «Sic ergo omnes qui sunt in Ecclesia sunt docti non ab Apostolis, non 

a Prophetis, sed ab ipso Deo». In Joann. VI, 5; «Doctor illuminât exterius per 
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•• Si en la estructura general de la enseñanza se considera a Dios 
como presupuesto imprescindible de toda actividad intelectual — 
puesto que en El se halla toda verdad y, además, porque de El proce­
den los primeros principios de intelección — , en el caso de la ense­
ñanza de la fe hay que atribuir a Dios una nueva y decisiva acción. 

Santo Tomás escribe que quien se acerca al estudio de la doctri­
na revelada necesita una visión que está por encima de las virtualida­
des de la razón: precisa de la fe. Y esta nueva perspectiva no puede 
obtenerse por el hombre sin volverse como discípulo a Dios, su 
doctor " . 

Dios es de nuevo, y por doble motivo, el auténtico maestro de la 
docencia teológica. Esta debe abordase desde el fundamento de la 
f¿ que sólo Dios puede transmitir y que constituye el cimiento sobre 
el que apoyan las aportaciones de los restantes doctores. 

2. Jesucristo, Maestro y Doctor 
r 

El Angélico suele utilizar con cierta frecuencia el término de 
doctor para referirse a Jesucristo. Se justifica, seguramente, la pre­
sencia de este título acompañando el nombre del Señor — y a veces 
cómo sinónimo — , porque en los tiempos en que escribe Santo Tomás, 
la docencia universitaria y quienes la ejercen, han alcanzado una 
relevancia y consideración notor ias 7 0 . Pero existe, además de esta 
respetuosa atención, un motivo estrictamente teológico: considerar 
que la actividad salvadora de Dios comporta elementos intelectuales 
que potencian e iluminan la inteligencia humana y forman parte de la 
revelación. 

Para mejor comprender el claro matiz sapiencial de la revelación 
en la reflexión del Angélico convendrá tener presente algunas ideas 
que ya han sido puestas de relieve en otros estudios 2 1. 

ministerium catechizando, sed Deus illuminât interius baptizatos, praeparans 
corda eorum ad recipiendam doctrinam veritatis». ///, q. 69, a. 5. 

™ «Ad quam quidem visionem homo pertingere non potest nisi per 
modum addiscentis a Deo doctore». 17-/7, q. 2, a. 3. 

" Cfr. R. GUELLUY, La place des théologiens dans l'Eglise et la société 
medievales, Miscellanea histórica in hon. A. de MEYER, I, Louvain-Bruxelles, 
1946, 571-589; G. LE BRAS, Velut splendor firmamenti: Le Docteur dans te droit 
de l'Eglise médiévale, Mélanges Gilson, Paris-Toronto, 1959, p. 377. 

* Cfr. E. PERSSON, Le plan de la Summe Théologique et le rapport 
Ratio-Revelatio, Revue de Phil. de Louvain, 1958, 542-572. 
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Entre las notas que ordinariamente suelen atribuirse a la síntesis 
del Aquinate se cuenta la atención a los aspectos intelectuales del 
hombre y sus posibilidades cognoscitivas. 

Hay una sensata confianza en las virtualidades de la razón. Es 
fácil comprender a partir de ella el comentario que Santo Tomás 
efectúa sobre los textos de la Sagrada Escritura donde se subraya el 
papel iluminador de la Revelación. 

Así, la historia salutis es vista, en buena medida, como una acti­
vidad en la que Dios se revela a sí mismo e ilumina solícitamente la 
inteligencia humana. Santo Tomás juzga que el modo de proceder de 
Dios en la Revelación consiste en inspirar o enviar un doctor22. Y , 
comentando el evangelio de San Mateo, resume las profecías mesiáni-
cas en torno a tres criterios, uno de los cuales se refiere a las profe­
cías sobre la venida de un doctor o nuevo Mesías2i. 

El Verbo encarnado es visto una y otra vez como el Doctor por 
excelencia que, anunciado por los profetas 2\ comunica la verdad. El 
carácter divino-humano de la encarnación le constituye en Mediador 
entre el Padre de quien recibe toda la verdad y los hombres que reci­
ben su enseñanza. Cristo es el maestro que enseña a todos los hom­
bres la verdadera ciencia 2 S. 

En el comentario al primer capítulo del evangelio de San Juan, 
Santo Tomás expone — al llegar al verso «Unigénitas Filias qui est in 
sinu Patris» — una densa argumentación en torno a la legitimidad del 
título de doctor aplicado a Cristo. Considera que tres razones avalan 
esta aseveración: per naturalem similitudinem, per singularem excel-
lentiam, y perfectissimam consubstantialitatem. 

«Se trata de semejanza natural, porque el Hijo tiene por natu­
raleza la semejanza del Padre; y de esta forma se dice que es Hijo de 
Dios, en cuanto participa la semejanza de Hijo natural; y en tanto 

" «Deus sibi revelabit illud quod est necessarium ad salutem, vel ins-
pirando vel doctorem mittendo». II Sent. d. 28, a. 1, q. 4. 

" «Unde per prophetias tria erant promissa. Aliquando promittebatur 
adventus Dei, in aliquibus adventus novi doctoris, in aliquibus santificationis et 
redemptionis». In Matth XI, 1. 

* «Quia Christus venit ut doctor et rector et propugnaturhumani gene-
ris». «Chistus, ut esset Doctor Ecclesiae promittitur Joel». III Sent. d. 12, a. 3, 
q. 2, s. 1 y 3. 

" «Ipsi enim mediator mit inter mundum et Patrem. Fuit ergo doctor, 
secumdum quod veritatem quam a Patre acceperat, mundo manifestavit». IV 
Sent. d. 49, a. 5, q. 4a. 
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conoce en cuanto posee la semejanza del Padre, ya que el conoci­
miento se obtiene por asimilación. Cuando el evangelista enuncia el 
término Hijo (se) le está atribuyendo semejanza y aptitud para cono­
cer a Dios. Más este doctor conoce a Dios de modo singular en rela­
ción a los otros hijos, y por eso sugiere la excelencia singular cuando 
dice Unigénito. Es como si dijera: éste conoce a Dios en lugar de los 
otros hijos; de esta manera se le llama Unigénito porque es el Hijo 
natural y tiene con el Padre idéntica naturaleza y conocimiento. Y, por 
último, aunque conozca de modo singular, podría no tener la facultad 
de enseñar si no conociera totalmente; por esta razón añade un tercer 
motivo al decir en el seno del Padre: consustancial al Padre. 

Nadie comprehende la esencia divina, sino sólo Dios Padre, Hijo 
y Espíritu Santo. De esta forma queda clara la facultad de enseñar 
del doctor26. 

En base a esta verdad primera de la Encarnación, Santo Tomás 
desglosa, sin una sistematización perfilada, pero sí con suficiente cla­
ridad aspectos nuevos sobre la docencia de Cristo. 

Cristo, escribe, es el mediador entre el Padre y la humanidad; 
Doctor que manifesta al mundo la verdad que ha recibido del Padre 2 1 . 
El Magisterio de Cristo está en continuidad con las manifestaciones 
veterotestamentarias hechas por los profetas pero es cualitativamente 
más perfecto, puesto que procede del mismo Hijo 2 S. 

* «Hu ius autem sapientiae sufficiens doctor nobis proponitur ab Evan­
gelista cum subdit: Unigenitus Filius qui est in sinu Patris: in quo ostendit 
nobis doctoris ipsius facultatem per tria: scilicet per naturalem similitudinem, 
per singularem excellentiam, et per perfetissimam consubstantialitatem. Per 
naturalem similitudinem, quia filius naturaliser similitudinem Patris habet. Ett 
inde est etiam quod in tantum aüquis dicitur Filius Dei, in quantum similitu­
dinem ifilii natulis participât; et in tantum cognoscit, in quantum de similitu­
dine eius habet: quia: cogniltio fit pe r assimilationem... Et ideo in hoc quod 
Evangelista dicit, Filius, importatur similitudo, et aptitudo ad cognoscendum 
Deum. Sed quia iste doctor specialius quam alii fi 1 i-i Deum cognoscit, ideo 
Evangelista hoc insinuât per excellentiam singularem, cum dicit, Unigenitus; 
quasi dicat: Iste cognoscit Deus prae aliis filiis, ideo dicitur Unigenitus, quia 
est Filius naturalis, eadem habens cum Patre naturam et cognitionem. 

Quamvis autem singulariter cognosceret posset tarnen sibi deesse facultas 
docendi, si non cognosceret totaliter; et ideo addit tertium, scilicet consubs­
tantialitatem eius ad Patrem.. . 

Nul lus enim divinam comprehendit essentiam, nisi solus Deus Pater, 
Filius et Spiritus Sanctus. Sic ergo patet facultas doctoris». In Joann. I, 11. 

" IV Sent. d. 49, a. 5. 
" cDoctrina enim veteris data fuit per prophetas; sed doctrina novi 
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Es en la Suma Teológica dond~ se encuentra una nueva titulación 
que resalta el carácter absolutamente único de la docencia de Jesús. 
Al l í se le denomina primero y principal Doctor de la fe y de la 
doctrina espiritualw. En otra ocasión se ponen como términos análo­
gos doctor y dator vitae aeternae, señalándose de esta forma la fina­
lidad salvadora de la doctrina de Jesús 3 0. 

El Magisterio de Cristo tiene como destinatarios a todos los 
hombres 3 1 ; y se lleva a cabo sin ninguna mezcla de error o falsedad 3 2 . 

A Cristo se le considera Doctor por excelencia, a quien corres^ 
ponde enseñar de modo congruente con su dignidad, por esto se expli­
ca que no escribiera su doctrina, sino que la grabara en los corazones 
de sus oyentes 3 3. 

En el comentario al evangelio de San Juan, Santo Tomás deter­
mina con precisión los modos a través de los cuales Dios transmite su 
vida a los hombres. Estos modos son dos: los sacramentos y la doctri­
na. La transfiguración supone, en la explicación del Angélico, el 
refrendo divino dado a Cristo como Doctor — ipsum audite — y la 
confirmación de que sus palabras son transmisoras de gracia 3 4. 

La doctrina de Jesús tiene a los ojos de Tomás dimensión econó­
mica. Quiere decirse que, además de revelar la intimidad divina, está 
orientada en función y a favor de los oyentes. Desde esta perspectiva 
se la considera como doctrina portadora de virtud para iluminar la 
mente humana, y esta tarea la lleva a cabo mediante la palabra y la 
actividad milagrosa 3 5 . La doctrina, entonces, incluye palabras y obras 

testamenti est per ipsum Filium Dei» In Joann VI, 5; «Doctrina etiam novi 
testamenti perfectior est quam Dominus per ipsum tradidit». IV Sent. d. 24, 
a. 2, q. 2. 

" «Spiritualis autem doctrinae et fidei primus et principalis doctor est 
Chrìtsus. (...) linde manifestum estt quod in Christo fuerunt excellentissime 
omnes gratiae gratis datae, sicut in primo et principali Doctore fidei». III, 
q. 7, a. 7. 

30 «Numquam potestis negare quin de caelo descendenrim, quin sim 
dator del doctor vitae aeternae». In Joann. V i l i , 3. 

J1 «Unde insinuat eum datum doctorem .omnium». In Matth. VII, 1; In 
Joann VI, 8. 

55 «Non enim decebat doctorem veritatis aliquam falsitatem habere» 
In Symb. Apos. a. 3. 

a «Propter dignitatem ipsius excellentiori enim doctori excellentior mo­
dus doctrinae debetur. Et ideo Christo; tanquam excellentissimo doctori, hic 
modus competebat ut doctrinam suam auditorum cordibus...» III, q. 42, a. 4. 

M «Notandum autem, quod super Christum Spiritus Sanctus missus est 
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que mutuamente implicadas convierten el mensaje en un todo 
congruente y razonable. 

La doctrina de Cristo posee virtud iluminadora y vivificadora, 
porque sus palabras son espíritu y vida y además de iluminar la inte­
ligencia humana, transmiten la vida de la gracia M . 

A la doctrina evangélica se le concede también virtud porque 
libera de los peligros a los creyentes prestándoles luz y ayuda para 
detectarlos y salir de ellos 

Las virtualidades de la doctrina de Cristo operan en el creyente 
de forma tal que le conducen a confesar la fe; este hecho supera las 
naturales fuerzas de la razón 3 8 De aquí se deduce que, en esta acti­
vidad doctrinal, el acto por el que uno se adhiere a la verdad ense­
ñada no corresponde a un hábito adquirido sino que se trata de un 
don infundido por Dios en el alma del creyente y vinculado a la 
verdad w . 

La verdad transmitida en la doctrina de Cristo viene a ser nece­
saria para la salvación porque sitúa al hombre en un plano de conoci­
miento más elevado, y porque además, se trata de una verdad salva­
dora que produce la salvación como don gratuito m . 

En suma, con razón aplica Santo Tomás el título de doctor a 
Cristo. El Verbo acapara el oficio y lo ejerce de modo único y exhaus-

primo quiderri in columba speciei in baptismo, et in specie nubis in transfi-
guratione. Cuius ratio est quia gratia Christi, que datur per Spiritum Sanctum, 
derivanda erat ad nos per propagationem gratiae in sacramento et per doctri­
nan!». In Joann XX, 4. 

M «Ostendit autem illuminativam virtutem doctrinae Christi, primo ver­
bo; secundo miraculo». In Joann VIII , 3. Es digna de notarse, en este punto, la 
concepción de Santo Tomás en torno al milagro como momento intrínseco a la 
doctrina y que la teología recáeme ha recuperado en una consideración más 
unitaria de la Revelación. Cfr. J. MORALES, El Milagro en la teología contem­
poránea, Scripta Theologica II (1970) 195-220. 

* «Habet autem doctrina Christi virtutem illuminativam et vivificativam 
quia verba eius spiritus et vita sunt». In Joann VIII , 3. 

31 «Hic figuratur virtus doctrinae Christi, quia liberativa est a pericu-
lis...» In Matth. XIV, 1. 

" «Effectus autem evangelicae doctrinae est fidei confessio». IV Sent. 
VII I , q. 2. 

" «Sed in haec doctrina non acquiritur aliquis habitus; quia fides, cui 
tota doctrina haec innititur, non est habitus acquisitus, sed infusus». ISent. 
I, 3 b. 

• //-//, q. 43, a. 7. 
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tivo. Todo doctor lo será en relación a Cristo, de quien recibe y parti­
cipa tanto la misión de enseñar, como la doctrina que enseña. 

3. El Doctor — en sentido general — enseña ¡a doctrina 

De la actividad de Cristo Doctor, procede la docencia que la 
Iglesia tiene encomendada. Ya se ha visto cómo Cristo ostenta, en 
primer lugar, el título de doctor. A El le corresponde de modo emi­
nente. La doctrina alcanza en Cristo el mayor grado de densidad y se 
denomina en sentido propio Revelación 4 1 . 

Del magisterio de Cristo participan las diversas voces que anun­
cian y enseñan la doctrina. Se trata de una tarea compartida que se 
desempeña según vías diferentes, que, sin embargo, están en conexión 
mutua y forman unidad. Enseñar la doctrina no es exclusivamente 
cometido oficial o jurisdiccional pero sí está siempre avalado por la 
autoridad y bajo su control. 

' El acto propio del doctor — según la definición del Aquínate — , 
es i luminar 4 2 . La tarea del doctor es una actividad al servicio de la 
verdad, atenta a separarla y liberarla de eventuales falsificaciones. 

El término doctor se especifica y enriquece cuando se le añade 
el calificativo de cristiano. En este caso la enseñanza se realiza 
in fide et veritate. Esta importante precisión — in fide et veritate —, 
comprende en la mente del Angélico no sólo las actitudes básicas del 
doctor, sino también los contenidos de la enseñanza. 

La enseñanza in fide quiere significar que -la actividad del doctor 
cristiano se dirige a poner de manifiesto el sentido último de todas 
las cosas que rodean al hombre en su situación de viator. La expre­
sión in veritate alude a una consideración de la realidad según crite­
rios que transcienden la común mirada de la inteligencia. La nueva 
interpretación trae sus luces de la Revelación y conecta con el estado 
glorioso de los bienaventurados que conocen todas las cosas en Dios 4 3. 

" ///, q. 7, a. 7. 
• «Cum ergo illuminare sit actus doctoris» De Veri. XI, I. 

• * «Loquimini veritatem. Sed non est aliqua doctrina quae non habeat 
aliquam veritatem, sed in hoc' damnatur aliqua doctrina, quia miscet veritati 
falsitatem. Doctor generat scientiam in anima discipuli. Scientia autem non 
est de falso: unde docens falsum non est doctor... Et debeo eas docere: in 
fide et veritate quia debet docere fidem et bonos mores. Et dicií in fide, id 
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El doctor cristiano, por tanto, ilumina y explica la verdad desde un 
prisma y dimensión divinos. 

Debe acomodarse al nivel de conocimiento de sus oyentes, de 
forma que se le entienda fácilmente. Santo Tomás considera que el 
doctor no debe ser sólo y en primer lugar, un especialista que expone 
su saber en un cenáculo reducido de iniciados; más bien, su actividad 
alcanza su máximo sentido cuando incluso los sencillos y principiantes 
le comprenden fácilmente. No es el doctor diseñado en el pensa­
miento del Aquinatense un cultivador erudito de abstraciones inte­
resantes para una minoría, y ocupado en su propio interés intelectual 4 4. 
La doctrina que maneja es de utilidad común y necesita discurrir 
por el cauce sencillo del servicio a la verdad por todos compartida 4 S . 
En este sentido se comprende que todo esfuerzo por parte del doctor 
en aras de una más fácil comprensión de la enseñanza se considere 
siempre trabajo útil y loable 4 6 . 

Desde esta perspectiva se entiende también que los objetivos 
que Santo Tomás atribuye a la misión del doctor cristiano sean las 
elementales tareas de cualquier catequesis: «doctor debet quinqué 

' docere: credenda,- agenda, vitanda, speranda, timenda 4 1 . Esto no 
quiere decir, sin embargo, que el procedimiento no deba poseer el 
atractivo y estilo que su labor demandan. 

La enseñanza comprensible y clara no equivale a repetir caminos 
vulgares y trillados. El doctor debe conocer el ámbito en que habla, y 
hacer un tratamiento siempre sugerente — loquendum est cum intel-
lectu ut alii doceantur —. 

El doctor cristiano no prescinde de otras fuentes de conoci­
miento y comunicación que están fuera del marco de las fuentes cris-

es-t, de his quae pertinent ad statum praesentem in quo secundum fidem vivi-
mus, et in veritate quantum ad statum gloriae». / ad Tim. I I , 2. 

" «Doctor introducitur sedens. Et sedens, idest condescendens, ut eius 
doctrina facilius caperetur». In Joann V I I I , 1; «Quia catholicae veritatis doctor 
non solum provectos debet instruere, sed ad eum pertinet etiam incipientes 
erudire». STh. Prol. 

" « E t doctor ad duo intendere debet, scilicet ad utilitatem, et ad verita-
tem. Non est ergo intromittendun se de inutilibus quae non habent solidam 
veritatem». Ad Tit. I l l , 2. 

" «Quod debet intendere hoc doctor, quod scilicet intelligatur et quan-
diu ad hoc laborat, verba sua non sunt superflua». Ad Eph III, I; I-II, q. 101, a. 2. 

" «Quia doctor debet quinque docere: scilicet credenda...; agenda; vitan­
da...; speranda; timenda... «/ ad Cor. X I V , 4. 
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tianas. Estos ámbitos del saber, sin ser específicamente cristianos, 
pueden prestar a la doctrina cristiana una ayuda estimable en su 
presentación e inteligencia. Santo Tomás mientras estimula estas 
iniciativas, aconseja un paciente discernimiento, puesto que no cual­
quier doctrina o idea debe ser aceptada sino aquella que siendo 
buena, por ser verdadera, también procede de Dios 4 S. 

Cuando Santo Tomás, en el comentario a la primera carta a los 
Corintios, explica las diversas gracias dadas para utilidad común, y 
la colaboración que los diversos miembros prestan en la Iglesia, 
considera a los doctores como los ojos del cuerpo eclesial, puesto 
que ellos ven la realidad con más profundidad y clarividencia i 9. 

Para explicar la tarea del doctor utiliza expresiones tales como 
iluminar, ver para los demás, enseñar, hacer comprensible, o defender 
la verdad. Hay que hacer notar que en la docencia cristiana nunca se 
trata de transmitir unos conocimientos puramente nocionales a 
modo de simple información, sino de comunicar una verdad religiosa 
que trata de transformar al oyente en un creyente mejor formado. 

Se comprende, entonces, el interés de Santo Tomás por subrayar 
las características del doctor cristiano, que incluyen, además de la 
razonable competencia doctrinal, la probidad de sus virtudes 5 0 . Es 
razonable así que, en ocasiones, se denomine al doctor — curaíor 
animarum — , cuidador de las almas 5 1 . 

Al hacerse hincapié en los aspectos relativos a la piedad como 
sustrato donde debe apoyarse la ciencia, se confirma la singularidad 
del estudio teológico, a la vez que el Angélico se hace eco moderado de 
la doctrina agustiniana de la iluminación, según la cual los doctores 
gozan, para una más correcta inteligencia de la fe, de una cierta reve­
lación divina, en cierto modo, aneja a la piedad H . 

Santo Tomás aplica el término doctor a todos los que de un. 
modo u otro ejercen la actividad docente: el Padre de la Iglesia cuyas 

" «Per hoc intelligimus quod doctor sacrae Scripturae accipit testimo­
nium veritatis ubicumque invenerit... Nec propter hoc approbatur tota eorum 
doctrina, sed eligitur bonum, quia verum a quocumque dicatur est a Spiritu 
Sancto, et respuitur malum*. 7 ad Tim. I. 

• I ad Cor. XII. 
*° «Ad doctorem autem evangelicae doctrinae duo requiruntur. Primo ut 

sit velatus sacris mysteriis; secundo ut probatus sit virtutibus» In Matth III, 1. 
" Ad Tit. II, 2. 
" «Ipse autem Christus doctor est: nam ipsius est docere quid nos orare 

oporteat». Expos, orat. Dom., Prol.; III, q. 36, a. 3. 
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enseñanzas pertenecen al patrimonio eclesial; el Obispo que enseña 
autorizadamente; el teólogo que estudia sistemáticamente la doctrina; 
el predicador que exhorta a vivir las enseñanzas cristianas; los sujetos 
del oficio magisterial supremo resumen a todos los demás y en su 
caso, definen solemnemente las doctrinas de fe. Todos son conside­
rados por el Angélico como doctores que enseñan la misma doctrina 
en formas y niveles distintos. 

Veremos a continuación las peculiaridades que Tomás de Aquino 
contempla en cada una de estas actividades docentes. 

4. El Padre de la Iglesia testimonia la doctrina 

Se llama usualmente Padres de la Iglesia a los Santos escritores 
ortodoxos, reconocidos como tales por la Iglesia, y pertenecientes a 
la antigüedad cristiana S 3. 

En Tomás de Aquino Padres — siempre en plural — , recibe dos 
acepciones: a ) obispos que han intervenido en los grandes concilios M ; 
b ) los mayores en la f e 5 5 . 
Nuestro autor, cuando se refiere a un autor eclesiástico de prestigio 
reconocido, cuya doctrina ha sido de algún modo avalada por la 
Iglesia, o cuya actividad pastoral le confiere una cierta paternidad 
espiritual, utiliza una serie de títulos entre los cuales el más común 
es el de Doctor Ecclesiae 5é. 

El valor que Tomás otorga a los doctores antiguos — auctoritas 
Patrum — se encuentra diseñado en un conocido texto del comienzo 
de 'la Suma, en donde se refiere brevemente a los elementos con que 
todo teólogo cristiano debe contar a la hora de llevar a cabo su 
reflexión sobre la fe. Allí se lee lo siguiente: «La doctrina sagrada (es 
decir la teología) hace uso de las autoridades (de los filósofos) como 
argumentos extrínsecos y probables; pero de modo propio usa la 
autoridad de la Escritura canónica como una prueba incontrover-

" Cfr. E. AMANN, Les Peres de l'Eglise, DTC XII, col. 1196-97. Puede ver­
se nuestro trabajo. Los Padres de la Iglesia en la criteriologia teológica de Santo 
Tomás de Aquino, Scripta Theologica VII (1975) 126 ss. 

M En el comentario In Symb. Apost. y en el C. Impugnant. Dei cult, et 
rei. se ve este uso reiteradamente; también //-//, q. 95, a. 8; ///, q. 2, a. 11; 
q. 68, a. 8. ect. 

" ///, q. 8, a. 3; q. 52, a. 2, Resp.; q. 49, a. 5, ad 1 y q. 52, a 5. 
" /, q. 1, a. 8; II-II, q. 10, a. 12 Resp; Sancti Doctores: I, q. 13, a. 2; q. 39, 

a. 5; q. 110, a. 1 Resp. y ad 3; III, q. 16, a. 8; ///, q. 12,. zi 5, ad lj Sancti: 
II-II. q. 1, a. 5, ad 2; III, q. 21, a. 4. 
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tibie; y la autoridad de los doctores de la Iglesia como autoridad que 
puede ser usada- propiamente, aunque es solamente probable. Pues 
nuestra fe descansa sobre la Revelación hecha a los Apóstoles y 
Profetas, que escribieron los libros canónicos, y no sobre las revelacio­
n e s — en caso de existir — , hechas a otros doctores» 5 7 . 

El Doctor Angélico se hace eco en estas apretadas líneas de la 
opinión, muy extendida en la Edad Media, según la cual los Padres de 
la Iglesia son escritores cualificados que, como doctores de la Fe, 
exponen para el pueblo cristiano la doctrina tomada de las fuentes 
de la Revelación, de acuerdo siempre con la Iglesia jerárquica y bajo 
su aprobación. 

Es interesante observar que Santo Tomás sitúa a los Santos 
Padres como testigos eminentes de la fe católica, en un lugar inter­
medio entre los argumenta necessaria (es decir, el testimonio y auto­
ridad de las Sagradas Escrituras, compuestas por Apóstoles y Profe­
tas) y los que llama argumenta probabilia (autoridad de los filósofos 
y de la razón humana). 

Los escritos patrísticos contienen, por tanto, para la Fe un valor 
que es, a la vez, necesario o proprio, y extrínseco o probable. Es 
decir, estos escritos de la Tradición cristiana manifiestan, de un lado, 
lo vinculante de la Fe, y, de otro, las limitaciones de la razón s s . 

Hay, por consiguiente en los escritos de los Padres, una cierta 
continuidad con la Palabra de Dios presente en los libros sagrados 
y, al mismo tiempo, una evidente discontinuidad. Porque los Padres 
son, al razonar sobre la fe, un exponente de la inteligencia humana, 
que debe ser examinada en base a sus propios méritos. 

Continuidad, porque en ellos, junto a la Sagrada Escritura, se 
expresa a menudo la Tradición y doctrina cristianas procedentes de la 
Revelación divina. 

Este es el sentido que se desprende de unas palabras contenidas 
en la I-II: 

«Lex nova, praeter praecepta legis naturae, paucissima superad-
didit in doctrina Christi et Apostotolorum, licet aliqua sint postmodum 
superaddita ex institutione Sanctorum Patrum» m . 

Es cierto, y Santo Tomás lo señala una y otra vez, que no es 
posible añadir nada a la Escritura. Los Padres, sin embargo, han 

" I, q. 1, a. 8, ad 2. 
" El término Padres no es aquí una expresión unívoca sino polivalente. 
" I, q. 107, a. 4, Resp. 
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contribuido eficazmente al desarrollo y explicitación de lo contenido 
en los Libros Sagrados 6 0 . 

Quienes contribuyen, como los Padres, a enriquecer el patrimo­
nio doctrinal de la Iglesia son llamados, en la cuidada expresión del 
Angélico, causas agentes de la fe. 

Y, así, escribe Santo Tomás, en la I I - I I : 
«E t licet in hominibus quídam se habuerint per modum causae 

agentis, quia fuerunt fidei doctores; tamen manifestatio Spiritus 
datur talibus ad utilitatem communem, ut dicit I ad Cor. 12, 17» 6 1. 

De aquí se desprende una conclusión: la contribución que los 
Padres prestan no es una adición secundaria, sino que debe ser 
conservada celosamente como el marco que guarda intacta la misma 
Sagrada Escritura. «Es necesario — dice textualmente — preservar no 
sólo lo que ha sido entregado en las Sagradas Escrituras, sino tam­
bién lo que ha sido dicho por los Santos Doctores que han conservado 
la Sagrada Escritura intacta» 6 2. 

Es necesario, sin embargo, discernir cuándo las enseñanzas 
patrísKicas expresan realmente la fe revelada, y cuándo son sim­
ples opiniones. 

A este respecto hay que decir que Santo Tomás subordina deli­
beradamente la autoridad de los Padres a la autoridad de la Iglesia. 
Los Padres no viven fuera de la Iglesia, sino que dependen de ella en 
su doctrina. Y la homologación que la Iglesia realiza respecto a la 
doctrina de los Padres—>y no sólo de los Padres, sino también de 
los restantes «lugares», de la Tradición — , viene a ser elemento 
básico desde el punto de vista normativo u . 

En este sentido leemos en la Suma: 
«Quia et ipsa doctrina Catholicorum Doctorum ab Ecclesia 

auctoritatem habet: unde magis standum est auctoritati Ecclesiae 
quam auctoritati vel Augustini vel Hieronymi vel cuiuscumque 
Doctoris M . 

" «Verba sacrae Scripturae non licet aliquid apponere quantum ad sen-
sum: sed quantum ad expositionem sacrae Scripturae, multa verba eis a 
doctoribus apponuntur». III, q. 60, a. 8, ad 1. 

" //-//, q. 1, a. 7, ad 3. 
" Exp. de Div. Nom. II, 1. 
" Cfr. Y. M. CONGAR, La fe y la teología, Barcelona 1970, p. 205. 
" //-//, q. 10, a. 12, Resp.; las mismas expresiones se pueden ver en /, 

q. 66, a. 10 Sed C. y Quodl, II, q. 4, a. 2. 
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Santo Tomás ha hecho notar, en determinados momentos, cómo 
la Iglesia ha hecho suya la doctrina de un Padre determinado eleván­
dola a rango de Magisterio universal. 

Así, por ejemplo, dice de San Cirilo: «Ad primum ergo dicendum 
quod illa auctoritas Cyrilli exponitur in Quinta Sínodo» 6 5. 

Y en la íI-II refiere que, «San Atanasio no conpuso la exposición 
de la fe en forma de Símbolo, sino en forma doctrinal como consta en 
el mismo modo de hablar. Pero como su doctrina contenía breve e 
íntegramente la verdad de la fe, fue aceptada por el Papa como regla 
de fe » 6 6. 

En estos casos, el Padre de la Iglesia realiza, de modo eminente, 
el papel de testigo autorizado de la fe, restituyendo a la Iglesia lo que 
antes recibió de ella. En expresión de Agustín, posteriormente repe­
tida por otros autores: «Ecclesiam docuerunt quod de Ecclesia 
didicerunt» 6 1. 

Los Padres de la Iglesia constituyen, en suma, para el Aquinate 
una instancia de decisiva importancia doctrinal. Ellos ejercen una 
docencia que abarca aspectos diversos, todos ellos directamente rela­
cionados con la transmisión de la fe. Los Padres explican las Escrituras, 
ahondan en sus implicaciones, defienden la fe frente a los errores 
y la presentan, cuando la ocasión lo exige, en formulaciones que en 
su momento serán refrendadas por la autoridad suprema de la Iglesia. 
Los Padres son, además, maestros de vida cristiana y de este modo 
también son testigos de la f e 6 8 . 

Estos autores son, a los ojos del Angélico, transmisores fide­
dignos de una tradición, viva. Importa, por tanto, mucho más su 
condición de testigos autorizados, que su originalidad como pensa­
dores más o menos distintos e independientes. Autores de épocas 
diversas son exponente — con otras preocupaciones teológicas y 
pastorales, y en ámbitos culturales distintos — , de la única fe cristiana. 

" III, q. 2, a. 1, ad 1. 
" //-//, q. 1, a. 10, ad 3. 
" Contra secundum Iuliani, PL, XLIV, col. 1125; idéntica idea expresa 

San Jerónimo, citado por Santo Tomás: //-//, q. 11, a. 2, ad 3. 
" «Dicta et praecepta sacrae Scripturae ex factis sanctorum interpretan 

possunt et intelliguntur, cum idem Spiritus Sanctus qui inspiravit Próphetis et 
alus sacrae Scripturae auctoribus, movent sanctos ad opus... sic sacra Scrip-
tura intelligenda est secundum quod Christus et alii sancti servaverunt». In 
Joann XVII I , 4; también //-//, q. 18, a. 6 Resp. 
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5. El Obispo propone con autoridad la doctrina 

Nos corresponde ahora concretar las funciones que Santo 
Tomás atribuye a los Obispos en la tarea eclesial de predicar y trans­
mitir la doctrina cristiana. 

El énfasis puesto por nuestro autor al subrayar la actividad 
docente de la Iglesia y denominar doctor a todo aquel que de una u 
otra forma ilumina, se refleja con singular relieve al describir las 
responsabilidades del Obispo respecto a la fe. 

La responsabilidad de predicar el evangelio — afirma expressa-
mente el Aquinate — , corresponde sobre todo y en primer lugar al 
Obispo, porque él es pastor y doctor 69'. 

La existencia de otros doctores en el ámbito de la Iglesia dioce­
sana no resta importancia ni sustituye la imprescindible enseñanza del 
Obispo. Hablando con rigor debe decirse que sólo los Obispos son 
los maestros auténticos de sus diócesis respectivas. Y su magisterio 
se apoya, sin necesidad de pertenecer a ningún colegio específico de 
doctores, en la autoridad que como sucesores de los Apóstoles osten­
tan. Por lo demás también los Obispos se hallan en ese colegio uni­
versal que es la Ig lesia 7 0 . 

La actividad doctrinal de los Obispos, al igual que los restantes 
doctores, se define por el servicio que prestan a la Iglesia explicando 
autorizadamente y adhiriéndose a la Palabra de Dios 7 1. 

Los Obispos son pastores, es decir, principales artífices de la 
Iglesia, y a ellos les ha sido encomendada la tarea de cuidar y orien­
tar al pueblo fiel en el camino 'hacia la salvación; arbitrar las orien­
taciones más oportunas, y distribuir entre las personas más idóneas 
las diversas funciones que en la Iglesia se desarrollan para el cum­
plimiento de ese f in 7 2 . 

Santo Tomás entiente, sin embargo, que los objetivos de la 
tarea episcopal se pueden resumir en la especial responsabilidad que 

" «Predicare evangelium non pertinet ad religiosos, sed maxime ad prae-
latos, qui sunt pastores et doctores». q. 187, a. 4. 

" «Idest praelati, qui sunt Ecclesiarum magistri: non enim qui de aliquo 
collegio docet, Ecclesia magister est; quamvis collegium de quo est, Ecclesia 
dicatur». C. Impgnant. Dei cu't. et rei I I , 1. 

™ «Doctores sacrae Scripturae adhibentur ministerio verbi Dei, sicut et 
praelati». Quodl. I l i , q. 4, a. 9. 

" «Sed quasi principales artifices sunt episcopi, qui imperant et dis-
ponunt qualiter praedicti suum officium exequi debeant...». Quodl. I, q. 7, a. 14. 
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el Obispo ejerce sobre la doctrina cristiana. La actividad pastoral se 
convierte básicamente en dirigir y alimentar la grey eclesial mediante 
la doctrina verdadera. Por esta razón las actividades del Obispo y del 
simple doctor con frecuencia se identifican en los planteamientos del 
Angélico, aunque en otras ocasiones se señale el peculiar carácter del 
Magisterio episcopal. Asi, por ejemplo, se dice que los profetas viven 
actualmente en la Iglesia y que éstos son los prelados y doctores 7 3 . 

En el comentario de la carta de San Pablo a Tito, Santo Tomás 
realiza una amplia consideración en torno a las responsabilidades 
episcopales que se puede sistematizar en los siguientes aspectos: a ) 
es responsabilidad del Obispo fomentar la formación doctrinal cris­
tiana de los fieles a él encomendados; b ) mantener una atenta vigi­
lancia para evitar que las enseñanzas evangélicas se corrompan; c ) 
competencia exclusiva del Obispo constituye la predicación pública, 
clara y autorizada de la fe para que resulte fácilmente reconocible 
jsl verdad frente a lo que suele ser norma habitual entre los herejes 
que exponen sus doctrinas envueltas en confusión, con errores laten-
íes y en ámbitos generalmente reducidos; d ) también se considera, 
por último, misión del Obispo proporcionar respuestas adecuadas —r 
mediante el estudio, sobre todo de la Escritura — a quienes buscan 
la verdad o contradicen la fe católica, para facilitar su conversión 7 4 . 

Se observa, a la luz de estas consideraciones, la patente orienta­
ción doctrinal que el ministerio episcopal posee en la mente del Angé­
lico. En algunos de sus aspectos esta actividad coincide con lo que se 
entiende ordinariamente como atribuciones de los doctores. El Obispo, 
en todo caso, es visto como el maestro y doctor de la diócesis y su 
misión pastoral se enfoca en buena medida desde esta perspectiva. 

La singularidad de la enseñanza episcopal y su importancia, 
radica en ser la voz última y la instancia autorizada que aclara y 
resume la exposición doctrinal de la fe en la comunidad diocesana. 

n «Ideo dicendurn quod prophetae sunt doctores in Eccalesia et prae-
lati». In Matth, VII , 2. 

" «Episcopus pascere debet per doctrianm veram... Sana, idest absque 
qsrruptione falsitatis; convertere, et hoc per Studium sacrae Scripturae... 
Doctrina enim catholka publice proponitur in Ecclesia, sed haeretici latenter, 
ejt ideo quaerunt latibula «...» Ad Tit. I, 3. 
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6. El teólogo desarrolla la doctrina 

Santo Tomás denomina doctores a aquellos miembros de la 
Iglesia que llevan a cabo la tarea intelectual de reflexionar sobre la fe. 
La enseñanza del maestro en teología supone una cualificación profe­
sional y una licentia docendi que le confiere un título para enseñar 
y una autoridad reconocida 7 5 . 

Este quehacer, sin embargo, no es visto como una investigación 
exclusivamente crítico-científica. El Angélico denomina ministerio a la 
actividad que el teólogo desarrolla en la Iglesia 7 6 ; y la hace objeto de 
un carisma particular, cuya naturaleza queda genéricamente designa­
da con el nombre de gracia. 

La tarea teológica en sí misma está en conexión directa con la 
Sagrada Escritura a la que trata de exponer e interpretar. La activi­
dad teológica se suma así, con metodología y recursos propios, al 
testimonio que las diversas instancias eclesiales dan a la Palabra de 
Dios. 

De este modo tan preciso justifica el Aquinatense la reflexión 
que en la Iglesia se lleva a cabo sobre la Palabra de Dios. 

Además de aquel grado de gracia que asistió a los que recibie­
ron de modo inmediato la revelación de Dios, es necesario otra ayuda 
divina posterior; porque los hombres reciben la revelación no sólo 
para aquel momento concreto 'sino además para instruir también a 
todos los que habrían de venir después. Para conseguir esta instrucción 
se precisa — además de que quienes reciben la revelación la transmi­
tan oralmente a sus contemporáneos —, ponerla por escrito para 
conocimiento de los venideros. Y de aquí se concluye la conveniencia 
de que aquellos que interpretan la Escritura lo hagan con la misma 
ayuda divina que acompañó la donación primera de Dios 77. 

El teólogo, entonces, se define por su vinculación a la Sagrada 
Escritura. La Palabra de Dios constituye pues, el objecto primordial 
de su investigación y además permite establecer, apesar del transcurso 

" CfrJ. LECLERCQ, L'idéal du théologien au Moyen-Age, Rev. de Scien­
ces Rel. 21 (1941) 122; P. GLORIEUX, La formation d'un maître en théologie au 
XIV siècle, Archives d'histoire doctrinale et lit. du Moyen Age, 1966, 23-104. 

" III, q. 69, a. 6, ad 2; C. Impugnant. Dei cult, et ret., 30. 
" C. G. III, 154; también IV Sent. d. 19, q. 2, qla 2, ad 4: «quia eorum 

qui docent sacram Scripturam est idem finis et eorum qui ipsam Scripturam 
ediderunt». 
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de la historia, una corriente que guarda idént icos ,—y a la vez los 
enriquece con sucesivas reflexiones — , los datos revelados. 

Se trata en efecto, de palabra viva y no mero monumento del 
pasado; no admite pues, un tratamiento aséptico; se entiende siempre 
en homogéneo desarrollo con las reflexiones que han precedido; y 
exige para su correcta comprensión la fe y la gracia. 

Reconocer así la transcendencia de la Revelación y su perenne 
Validez implica asimismo afirmar que la tarea teológica viene a ser 
servicio necesario para que la Palabra de Dios obtenga en cada 
momento la comprensión y desarrollo necesarios 7 8 . 

La actividad teológica se convierte, por tanto, en tarea eolesial 
que trata de penetrar y explicitar, mediante la razón iluminada por la 
fe, los contenidos del bien común que es la fe. Esta tarea tiene en la 
Iglesia un estatuto reconocido y unos titulares que la ejercen de modo 
Sistemático dando lugar así a la ciencia teológica. 

El teólogo no se diferencia, sin embargo, del fiel que posee la 
fe de modo, popular y sencillo por el hábito de la fe, imprescindible 
en ambos, sino porque el primero conoce de modo exhaustivo y razo­

nado lo que el segundo posee en forma fundamental y esquemática 
Santo Tomás comentando precisamente este supuesto explica 

«que él doctor debe estar en posesión de los fundamentos de la doctri­

na cristiana y además, esta posesión debe ser en él perfecta; conocer 
la fe es propio de todo creyente, mientras que el conocimiento perfecto 
corresponde tenerlo a los predicadores y doctores. Y así como en las 
ciencias profanas existen unos principios fundamentales, en la teología 
están los artículos de la fe — fundamento de las cosas que se esperan 
—, que han sido comunicadas a cada creyente por luz infusa, pero 
la posesión explícita corresponde a quienes por oficio o misión la 
'explican № . 

™ Ante la objeción de que Cristo llevó a plenitud la Revelación y, por 
tanto, son innecesarios nuevos desarrollos de la doctrina, Santo Tomás afirma, 
apoyado en la fecunda historia de sus predecessores, que jamás estuvo parada 
la doctrina cristiana. Y, por otra parte, el hecho de que en un periodo deter­

minado no haya existido nueva elaboración teológica no justifica que no sea 
válido y conveniente llevarla a cabo. De modo semejante puede decirse que 
ocurre con el milagro o el martirio que han podido estar ausentes de la vida 
de la Iglesia durante algún tiempo y nadie dirá por eso que han dejado de ser 
lícitos». Contra retrahentes ab ingressu Relig. 16. 

" Cfr. De Verit. XIV, 11. 
" Ad Tit. 1,1. 
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El Angélico considera que en el ámbito de la disputa y tratándo­
se de la defensa de la fe, se deben utilizar con más profusión las auto­
ridades para que los argumentos revistan mayor eficacia. En el marco 
académico, sin embargo, donde es deseable una mayor profundización, 
debe urgirse el recurso a la inteligencia y a los conocimientos perso­
nales. Porque si en este campo, el maestro usa de la autoridad demos­
trará ciertamente, que tal cosa es de un modo determinado, pero no 
hará ciencia y la inteligencia quedará vacía 8 1 . 

Especial relieve alcanza, en los escritos de nuestro autor, la 
vinculación que los doctores guardan con la autoridad de la Iglesia 
representada en el Papa. 

La actividad teológica es considerada como una función que 
vive en la fe de la Iglesia, contribuye a su servicio, y siempre está 
atenta al dictamen o eventual corrección de quienes ostentan en la 
Iglesia la responsabilidad sobre la doctrina 8 2 . 

Los doctores aportan, en la transmisión de la doctrina cristiana, 
coherencia racional y apoyo documental pero a su vez están necesita­
dos — para que su contribución resulte beneficiosa — , de la guía y 
homologación que de sus elaboraciones realiza el magisterio ecle­
siástico ra. 

7. El predicador exhorta a convertir la doctrina en vida 

Con relativa frecuencia, menciona nuestro autor a predicadores 
y doctores en estrecha relación. 

Esta vinculación responde, seguramente, a que en la mente del 
Angélico las funciones que desempeñan unos y otros vienen a con­
fluir en una única meta aunque se diversifiquen en objetivos inme­
diatos y en metodología. 

" Quodl IV, q. 9, a. 18. 
• «Unde dicit Hieronymus: haec est fides, Papa Beatissime, quam in 

catholica didicimus Ecclesia. In qua si minus perite aut parum caute forte ali-
quid positum est, emendan capiamus a te, qui Petri fidem et sedem tenes». 
II-II, q. 11, a. 2; también en otros muchos lugares, por ejemplo II-II, q. 10, a. 12. 

u «Et sic patet quod ordinare de studio pertinet ad eum qui praeest 
reipublicae, et praecipue ad auctoritatem Apostolicae Sedis, qua universalis 
Ecclesia gubernatur, cui per generalem Studium providetur». C. Impugnarli. Dei 
cult et rei. II, 2; «Unde patet quod quicumque dicit non esse oboediendum 
his quae per Papam statuuntur, in haeresim labitur». Ibidem. 
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Ambas actividades, en efecto, se ocupan en el anuncio de la 
salvación, y a las dos se les denomina ministerio M. 

Se desprende con claridad de las palabras del Aquinate que ía 
actividad del predicador — más orientada a la vida pastoral — , no es 
menos exigente respecto al dominio y conocimiento de la doctrina 
cristiana, que la actividad propiamente teológica. A los predicadores 
y doctores corresponde, tener la perfección en el conocimiento de 
la fe H . 

A los responsables de la predicación en la Iglesia se les ve como 
sujetos cualificados que a tono con la importante función que desem­
peñan al servicio de la fe, deben cultivar con especial esmero las 
aptitudes y preparación necesarias en su ministerio. Este ministerio 
nace de la fe que los Apóstoles transmitieron y a la que el predicador 
sirve con su ejercicio M . 

A la predicación eclesiástica se asigna el importante cometido de 
remover los espíritus y preparar a los oyentes para que se conviertan 
y abran el corazón a la Palabra. La predicación, con recursos y meto­
dología propios, procura extraer las consecuencias que comporta la 
doctrina cristiana en la vida de los fieles, y evitar que el mensaje 
evangélico quede reducido a meros conocimientos doctrinales. 

Al insistir en la necesidad de una lucha ascética para asumir las 
exigencias de la fe, la predicación sitúa al creyente en el contexto 
preciso para poder llevar a cabo un posterior desarrollo de la fe 
mediante la reflexión teológica 8 7 . 

Él predicador, en suma, inicia y culmina el ciclo de la doctrina 
cristiana, al contribuir con su aportación a que la fe nazca en los 
fieles y al urgir a los creyentes para que la doctrina obre en ellos las 
virtualidades que lleva consigo. 

M «Explicationem totaliter tenentur omnes qui habent officium docendi 
fidem (...); sive ex ministerio sicut doctores et praedicatores» /// Sent, q. 25, 
a, 2, 1, e; Ad Tit. V, 3; III, q. 42, 2; In Matth. XXV, 3. 

* Ad Tit. I, 1. 
" «...et quantum ad doctrinam quam aliquis doctor vel praedicator supe-

raedificat in fundamento fidei ab Apostólo fundatae» / ad Cor, III, 3. 
" In Matth. IX, 6. 
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8. El Magisterio define la doctrina 

Se 'ha visto cómo el Aquinatense ha ido manifestando su pensa­
miento acerca de las diversas instancias que en la Iglesia tienen como 
tarea específica custodiar, desarrollar y exhortar a vivir la fe. 

En este estudio sobre los estamentos responsables y servidores 
de la Palabra de Dios, la voz autorizada del Magisterio ocupa, en la 
mente del Angélico, una relevancia singular. El Magisterio viene a ser 
la última y decisiva instancia eclesial que se pronuncia sobre todo 
aquello que hace referencia al patrimonio revelado. 

La enseñanza magisterial obtiene, por una parte, en el Concilio 
una manifestación plena, y nuestro autor reconoce en sus definiciones 
doctrinales la autoridad de los Apóstoles M . Santo Tomás acude a las 
enseñanzas conciliares a la hora de elaborar sus trabajos como fuente 
incontrovertible w . 

Pero es sobre todo el Romano Pontífice — más que el Concilio — 
quien personaliza' la Iglesia. El es Vicario de Cristo en toda la Iglesia 
— Summus Pontifex gerit plenarie vicem Christi in tota Ecclesia50 — , 
y su poder es supremo a la hora de enseñar Ja doctrina, interpretar la 
Sagrada Escritura, y convocar y confirmar al Concil io 9 1 . 

En la Summa contra Gentiles puede verse una manifestación del 
pensamiento del Angélico que expressa con claridad la importancia 
del Magisterio pontificio y que, con diferentes matices y nuevas preci­
siones, se verá reiterado en numerosas ocasiones a lo largo de su obra. 

En el capítulo 76 del IV libro podemos leer lo siguiente: 
Resulta imprescindible la existencia de un obispo que sea la 

Cabeza de todos los creyentes y Jefe de la Iglesia universal. La unidad 
de la Iglesia requiere la unidad de todos los fieles en la fe. Pero lo 
cierto es que en torno a las cosas de la fe suelen suscitarse problemas. 
De no existir uno que con su dictamen conservara la unidad, la Iglesia 

" «Sed Ecclesia quae in succesoribus Apostolorum habet eamdem auc-
toritatem quam Apostoli habuerunt». Suppl. q. 29, a. 3. 

" Cfr. J. J. De MIGUEL, Los Padres en la criteriologia de Santo Tomas, 
a.c. p. 144. 

" /7-/7, q. 88, a. 12, ad 3. 
" Und pertinet ad Summum Pontificem, cuius auctoritate synodus con-

gregatur et eius sententia con firma tur». //-//, q. 1, a. 10, ad 3. 
" Unde magis est standum sententiae Papae, quam in iudicio profert, 

quam quorumlibet sapientium hominum in Scripturis opinionis». Quodl IX, 
q. 8,; también //-//, q. 1, a. 10. 
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se dividiría inevitablemente por la diversidad de opiniones (...) Las 
palabras de Jesús confirman que la potestad de las llaves otorgada a 
Pedro se transmite, — para conservar la unidad de la Iglesia —, a sus 
sucesores. 

De las palabras del Angélico se deduce: a ) en primer lugar que 
Ja existencia del magisterio papal tiene su origen en la institución 
hecha por Cristo; b ) sus manifestaciones sobre la doctrina cristiana 
alcanzan el grado de decisiones finales; y c ) que la unidad de la Iglesia 
está necesariamente vinculada al ejercicio magisterial del Pontífice 
Romano. 

Las enseñanzas emanadas de la Sede Romana están revestidas, 
efectivamente, de la máxima autoridad y , por tanto, todos los que en 
la Iglesia ostentan el grado de doctor o desempeñan la enseñanza se 
hallan sometidos a su juicio 9 2. El Magisterio resulta ser criterio obli­
gado de ortodoxia, referencia orientadora, de la que no es posible 
disentir sin caer en error inexcusable 9 3. 

Santo Tomás, en suma, somete deliberadamente toda aportación 
doctrinal que en la Iglesia surja, o cualquier desarrollo de los conteni­
dos cristianos, — ya procedan de la elaboración teológica o incluso 
del testimonio autorizado de la patrística — , al juicio definitivo de 
la Sede Romana y sólo con la homologación que ésta hace, adquiere 
en la Iglesia carácter vinculante**. 

El Papa, pues, recapitula y define la fe de la Iglesia, y sólo a él 
compete ofrecer a la creencia universal de los fieles una nova editio 
Symboli fidei95. 

" «Qui ergo assentit opinioni ancuius magistri contra manifestum Scrip-
turae testimonium, sive contra id quod publice tenctur Ecclesiae auctoritatem, 
non potest ab aerroris vitio excusari», Quodl.'lII, q. 4, a. 10; C. Impugnant. 
Dei cul. et reí. II, 2. 

M «Athanasius non composuit manifestationem fidei per modus Symboli, 
sed magis per modum cuiusdam doctrinae: ut ex ipso modo loquendi apparet. 
Sed quia integrara fidei unitatem eius doctrina breviier continebat, autoctori-
tate Summis Pontificis est recepta, ut quasi regula fidei habeatur», //-//, q. 1, 
a. 10, ad 3; la autonomía y superioridad de la Sede Romana sobre los cánones 
y documentos patrísticos puede verse entre otros lugares en C. Impugnant. Dei 
cult. et reí. II, 3, 6. 

" «Et ideo ad solam auctoritatem Summi Pontificis pertinet nova editio 
Symboli; sicut et omnia aliae quae pertinent ad totam Ecclesiam, ut congre­
gare synodum generalem et alia huiusmodi». //-//, q. 1, a 10, Resp. 
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CONCLUSION 

Se deducen, a la luz de lo expuesto en este trabajo, algunas con­
clusiones que formulamos a continuación a modo de síntesis. 

1. Existe, en primer lugar, en la concepción del Angélico sobre 
la docencia, una modificación de las ideas agustinianas. Según Santo 
Tomás, el maestro cristiano — como el maestro profano — ejerce 
actividad propia. Actividad que se considera causa (segunda) del saber 
adquirido por el discípulo. 

El maestro cristiano ejerce, sin embargo, su causalidad en el 
marco de la acción iluminadora divina. Es ésta, de todas formas, una 
iluminación atenuada, que no es causa directa de la ciencia en el 
discípulo. 

La enseñanza de la doctrina cristiana es, por lo tanto, un caso 
particular de la enseñanza en general, con determinadas peculiari­
dades derivadas de su objeto. 

2. Idea central del pensamiento de Santo Tomás — en el con­
junto de la doctrina que la Iglesia expone — constituye la considera­
ción de Cristo Maestro. Se significa de esta forma que el maestro 
importa más que la doctrina. Cristo, en efecto, se predica a Sí mismo. 
Lo que predica y enseña tiene importancia y debe recibirse, en primer 
lugar, porque lo dice El (es un reflejo de la concepción de la autoridad 
divina según el Antiguo Testamento), y sólo en segundo término por­
que su contenido es coherente, bueno, etc. 

3. Queda así establecida una pauta o criterio fundamental que 
se hace realidad en la Iglesia, continuadora de la obra y el ser de 
Cristo: antes que intentar adquirir la buena doctrina es necesario 
encontrar el buen maestro que debe y puede enseñarla con rapidez y 
plenitud, porque lo hace en nombre de Cristo. 

Se comprenden, desde esta perspectiva, los intentos de Santo 
Tomás por establecer una cierta sistemática sobre los criterios o cau­
ces de la enseñanza cristiana unificados desde la idea de continuidad 
en la Iglesia del magisterio de Cristo. 

4. Todo está presidido en Tomás por el principio católico, con­
secuencia de lo anterior, de que el testimonio vivo y actual es más que 
la 'letra o palabra escrita. La Sagrada Escritura se lee en y desde la 
Iglesia. Los Padres y sus escritos se interpretan por el magisterio 
vivo, y nunca podrían prevalecer sobre él. El cristiano individual 
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encuentra la fe solamente si acude al buen maestro. La Sagrada Escri­
tura le sirve o ayuda para encontrarle pero no puede suministrarle la 
fe católica si no tiene ya conocimiento de ella. Así pues, el maestro 
viene a ser siempre lo decisivo. 
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